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No dejéis de contar cuentos a vuestros hijos’
â  Ajo Martín, maestra en 
el Colegio Público Palomeras 
Bajas, ha publicado 
recientemente el cuento 
‘Las tres princesas pálidas’

 ✒ R.B.T.

María José Martín (Ajo) es maestra en el Co-
legio Público Palomeras Bajas de Vallecas. Trabaja 
activamente por la Escuela Pública y la Formación 
del Profesorado desde los Movimientos de Renova-
ción Pedagógica. En concreto desde Acción Educa-
tiva, impartiendo cursos sobre motivación a través 
de los cuentos. Escribe por afi ción desde hace mu-
chos años, y le interesa especialmente la literatura 
infantil. Recientemente ha publicado Las tres prin-
cesas pálidas, en la Editorial Kalandraka.
¿Cómo surgió la idea del libro? 

Me ha gustado escribir desde siempre. Sin 
embargo, éste en concreto es un cuento más de 
transmisión oral. Hacía mucho tiempo que lo 
contaba en mis cursos, en las escuelas, en peque-
ños espacios que convocan actividades para ni-
ños y niñas. Siempre lo he contado con objetos: 
una botella y tres vasos de cristal hacían las veces 
de un rey y sus tres hijas. Un poco de agua y una 
pequeña sorpresa que la cambiaba de color… 

hacían el resto. Gente próxima a la Editorial Ka-
landraka lo había escuchado y me ofrecieron la 
posibilidad de pasarlo al papel. Una gran oportu-
nidad, teniendo en cuenta la trayectoria de esta 
magnífi ca editorial tan comprometida con la li-
teratura infantil. 
¿De qué trata el cuento? 

Es un cuento muy próximo a las historias de 
Las mil y una noches. Un anciano rey  quiere dejar 

“su ofi cio” y se plantea que una de sus hijas pue-
da sucederle. Pretende en principio que la gente 
del pueblo le ayude a elegir a una de ellas. Sin 
embargo, una serie de hechos se lo ponen difí-
cil. Es una historia con un poco de poesía, algo 
de sorpresa y un fondo de admiración y cariño 
por nuestros mayores, a los que no querríamos 
perder nunca. 
¿Ser profesora —y por tanto trabajar y 

pasar bastante tiempo con niños y ni-
ñas— resulta de ayuda a la hora de escri-
bir cuentos infantiles?

Trabajar en la escuela ayuda sobre todo a 
sentirte contagiada por ellos. Solo el regalo de 
oírles decir “¡Cuéntanoslo otra vez!” es realmen-
te lo que te da el impulso para ver si una historia 
funciona realmente. 
Una vez publicado este cuento, ¿tienes 
algún otro ya en proyecto?

El trabajo diario, y más en los momentos tan 
difíciles por los que atraviesa la educación, hace 
que quede poco tiempo para poner nuevos pro-
yectos en marcha por el momento. Pero hay his-
torias que guardo en mis cuadernos esperando 
ser rescatadas del sueño…
¿Dónde pueden nuestros lectores conse-
guir tu libro?

Está ya en las librerías, y en las que no está 
pueden encargarlo. Por internet está también ac-
cesible. Pero yo me voy a permitir recomendar-
les que se acerquen a la Librería Muga. Creo que 
las pequeñas librerías merecen todo el apoyo, y 
Muga está haciendo una labor en nuestro barrio 
por la cultura y el amor a los libros que merece la 
pena difundir. 
¿Algo más para terminar?

Animaros a que disfrutéis de esta historia y 
de otras que puedan sorprenderos. Y, como dije 
hace unos días a las familias de mi cole, que me 
arroparon con tanto entusiasmo en la presenta-
ción de mi libro: no dejéis de contar cuentos a 
vuestros hijos. Pero a vosotros, en el día a día, 
que no os engañen con cuentos…

María José Martín Francés (Ajo), con su cuento. Espacio Kalandraka

‘El grafiti aparece con la civilización’
â  Fernando Figueroa, doctor en Historia del 
Arte, acaba de publicar ‘El grafi ti de fi rma’, su 
segundo libro en lo que va de año sobre esta 
manifestación artística

 ✒ ROBERTO BLANCO TOMÁS

Fernando Figueroa es doctor en Historia del Arte y, según 
confesión propia, desde 1995 le interesa el grafi ti como fe-
nómeno sociocultural, tema del que este oriundo de En-
trevías es uno de los principales expertos en nuestro país. 
Acaba de publicar en la editorial vallecana Minobitia el li-
bro El grafi ti de fi rma, que nos ha servido de excusa para 
mantener una interesante conversación por las calles de 
Vallecas, mientras realizábamos un “safari” a la busca de 
estas atractivas manifestaciones de arte urbano.

¿Qué encontraremos en El gra-
fi ti de fi rma?

En este libro intento hacer un en-
sayo, con la libertad que da este género 
pero manteniendo el rigor académico, 
mostrando cuál ha sido el uso a lo lar-
go de la historia del leitmotiv del grafi ti, 
que es la fi rma. A través de ese análisis, 
vamos viendo cómo los diferentes mo-
delos sociales han transformado dicho 
uso. Para mí es fundamental entender 
que el grafi ti es una escritura marginal 
que se crea desde el momento en que 
existe una civilización, un contexto ur-
bano. Antes de eso no se puede hablar 
con propiedad de que exista un grafi -
ti. Hay quien lo vincula a la pintura ru-
pestre, pero considero tal vinculación 
como una recreación mítica para pres-
tigiar a una tradición actual.
¿Qué es un grafi ti?

Cuando se crea la civilización, es el 
momento en que se articulan toda una 
serie de normas y regulaciones socia-
les. Entre ellas están las relativas a la es-

critura y a la representación gráfi ca. En 
este sentido, es entonces cuando se es-
tablece qué texto se puede escribir, dón-
de, cómo, quién lo puede hacer, de qué 
manera se tienen que componer las le-
tras… El grafi ti es todo lo contrario: lo 
que sale fuera de esa norma. Es anti-
canónico, su escritura no tiene por qué 
ser la normativizada, los temas son so-
bre todo los tabúes que no se pueden in-
cluir en los textos ofi ciales… Se refl eja 
el pensamiento cotidiano, algo que no 
tiene por qué trascender en la “alta cul-
tura”… Ésa es la raíz del grafi ti actual: 
esa escritura que se vincula con lo calle-
jero, con el espacio público, etc.
¿Y a nivel técnico?

Ahí está también otra cuestión: ne-
cesariamente no tiene por qué usarse el 
material “ofi cialmente” hecho para es-
cribir, pero sí que se ve que a lo largo de 
la historia es siempre un instrumento 
típico de su época. Me explico: el gra-
fi ti romano, evidentemente, era inciso, 
ya que la forma habitual de escribir era 

con un stilus (hecho con hueso) o con 
un graphium (hecho con metal), se ha-
cía sobre cera, etc. Entonces, en la pa-
red también se “pintaba” así: se rayaba. 
En el siglo XIX-XX, el material evidente 
que usaban los chavales eran los carbo-
nes, las tizas, los yesos… Cuando apa-
rece el spray, se apropia el uso popular 
de este utensilio y del rotulador, lo que 
tendrá como consecuencia el boom de 
esta práctica. Dicho boom es comprensi-
ble, porque como además se trabaja con 
una tensión furtiva, si tienes en el mis-
mo instrumento el aplicador y el depó-
sito de pintura, éste resulta mucho más 
práctico, más rápido y más discreto. 
Eres de Entrevías… ¿Cómo ha in-
fl uido eso en tu interés por esta 
forma artística?

Te lo hace más accesible, ya que es 
un fenómeno que aparece muy en las 
periferias. Hay ahí un punto también de 
familiaridad con la calle como espacio 
de uso. Recuerdo de pequeño los mu-
rales que había en la época de la Tran-

sición, hechos por asociaciones de veci-
nos, culturales, partidos, sindicatos… 
Lo veías como algo normal. 
Aquí en el barrio, ¿qué sitios re-
comendarías a alguien que quie-
ra ver grafi tis interesantes?

En primer lugar diría que hubo una 
época más dorada, con más calidad… 
Hoy en día es más complicado encon-
trar… Hay en lugares que se mantie-
nen; tienes un ejemplo en la calle Bal-
tasar Santos, en un sitio que se llama 
“el muro de los alemanes”, que se dejó 
para que los grafi teros lo usasen en 
1998. No está mal, lo que pasa es que 
lleva un tiempo que no se renueva, y 
está algo deteriorado. Pero no encon-
tramos mucho de calidad, porque hoy 
en día, para cosas de más calidad, la 
gente se va más a zonas del extrarradio, 

a los polígonos, donde puede hacerlos 
con menos presión. También tenemos 
el Recinto Ferial, que es un sitio en el 
que tradicionalmente puedes encon-
trar variedad de modelos. Luego, si vas 
a Entrevías, en el parque puedes encon-
trar grafi tis de los años ochenta y pri-
meros noventa, que no se han elimina-
do y resulta muy curioso verlos. Lo que 
sí se ha perdido bastante es el hecho de 
pintar en espacios comunes, aunque 
algo queda por San Diego.
¿Hay algún grafi ti en el barrio, 
de los históricos, que te haya 

llamado especialmente la 
atención?

Bueno, en su día, en el 96-97, 
cuando hice la tesis doctoral sobre 
el grafi ti, que centré en mi barrio, me 

acuerdo de la sorpresa que me ocasio-
nó encontrar un grosor [una fi rma de-
sarrollada: varios colores, efectos de 
sombra, etc.] de Muelle en Entrevías, 
en Ronda del Sur, donde nace El Pozo. 
Él ya había fallecido, en 1995, y no me 
esperaba que Muelle hubiera hecho ahí 
una pieza.
Una vez publicado este libro, 
¿tienes ya algún otro proyecto?

Hombre, el tema del grafi ti no lo 
voy a dejar, pero sí quiero descansar un 
poquito. Este libro ha tenido su esfuer-
zo, y también está el otro libro sobre 
el mismo tema que he publicado este 
año, Firmas, muros y botes, que ha sido 
un trabajo de tres años. Han sido por lo 
tanto dos libros, y cada uno ha ayudado 
un poquito al otro… Pero claro, es “un 
empacho”, y también tengo otras fa-
cetas que quiero desarrollar. Por ejem-
plo, me interesa también el mundo del 
teatro, el circo y el clown, todo ello a ni-
vel práctico. Y luego, a nivel teórico, no 
dejo de tener ideas: por ejemplo, a par-
tir de El grafi ti de fi rma he visto la po-
sibilidad de relacionar el grafi ti con el 
mundo del cine. Ése quizá sea uno de 
mis próximos proyectos…
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Figueroa, en el “muro de los alemanes”. R.B.T.


